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EL VIAJE AEROSTÁTICO 

DEL SR. FERNANDEZ DURO 

Teníamos el propósito de visitar al se­
ñor Fernández Duro con el objeto de co­
nocer los pormenores del viaje, verdade­
ramente fantástico, que acaba de realizar; 
pero nos encontramos con que el incan­
sable viajero había regresado anoche mis­
mo á Pau, de donde no debe volver hasta 
dentro de unos cuantos días. 

Esto representaba una contrariedad, te­
niendo en cuenta nuestro deliberado em­
peño de no hacer informaciones de dudo­
so origen; pero por fortuna, un amigo ín­
timo del intrépido aeronauta, el no menos 
distinguido sportman Sr. Rugama, que 
hace muy poco tiempo verificó también 
englobo el recorrido Madrid-Lisboa, nos 
proporcionó datos abundantes, transcri-

- ruándonos'con fácil palabra las impresio­
nes que en su viaje había recogido el se­
ñor Fernández Duro. 

El propósito de éste era el haber sali-
. do de Pau por la mañana, realizando el 

viaje de día; pero ocurrió un descuido en 
los encargados de inflar el aeróstato, y la 
operación, que debía estar terminada á 
primera hora de la mañana, no concluyó 
hasta muy entrada la tarde. El aeronauta, 
vivamente contrariado con este incidente, 
pensó desde luego en retrasar su partida, 
y ya iba á dar órdenes para que se proce­
diera á desinflar el globo, cuando vio que 
las nubes huían con celeridad vertiginosa 
hacia el Pirineo, marcándole una fácil ru­
ta y un viento propicio. Esto le hizo va­
riar rápidamente de ideas, y saltando á la 
barquilla sin llevar lámparas eléctricas, 
que había buscado inútilmente en Pau, ni 
otros utensilios necesarios en estos arries-
gadísimos viajes á través de la atmósfera, 
dio la orden de soltar, y el Cierzo se elevó 
con rapidez, tomando sin gran celeridad 
la dirección Sur y perdiéndose en seguida 
de vista entre las brumas que cubrían el 
cielo por'aquella parte. 

Desorientado el Sr. Fernández Duro en 
medio de las nubes y ante el temor de 
que el viento variara de dirección, y le 
empujara hacía el Cantábrico, abrió la 
válvula y empezó á descender, pudiendo 
observar entonces, á las últimas clarida­
des del día, el lugar espantoso en que se 
encontraba. A sus pies se alzaban las ma­
yores elevaciones del Pirineo con sus 
inaccesibles cimas y sus insondables pre-
cipios, disimulados por la nieve que lo 
cubría todo y que se alzaba en remolinos 
de prodigiosa altura y se derrumbaba 
por los.flancos de las montañas girando 
caprichosamente á merced del viento. 
De caer allí el globo, la pérdida del aero­
nauta era más segura y el riesgo más 
grande que si hubiera' caído en el mar, 
puesto que, solo en aquellos parajes y en 
medio de la noche, no podía esperar so­
corro de nadie y la nieve no hubiera tar­
dado en cubrirle. 

El silencio era aterrador y sólo se oían 
de vez en cuando siniestros chasquidos 
producidos por la rotura de las delgadas 
capas de hielo que se formaban sobre la 

debía á que la cuerda ó quederópe que 
pendía del globo se había enganchado en 
algún saliente de roca, y ya se disponía 
á cortarlo, cuando se le ocurrió arrojar 

ARRIESGADA EXCURSIÓN EN GLOBO 

El Sr. Fernández Duro en la barquilla de su globo «Cierzo», en el 
que ha hecho el viaje de Pau á Guadix en 14 horas, pasándolos 

Pirineos por la parte más alta. 
Fot. Jiménez. 

cubierta del globo. Este marchaba enton- I uno de los nueve sacos de arena que cons-
ces con gran velocidad. De repente, la tituían el lastre, y el aparato se elevó otra 
barquilla sufrió un fuerte vaivén y se in- I vez á una altura de 5.000 metros, obser-
clinó hacia tierra, dándose cuenta el señor | vándose en la temperatura un descenso 
Duro de que esta repentina inclinación se. de 17—0 centígrados'. 
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A las nubes habían sustituido las cons­
telaciones de una noche espléndida y el 
viajero pudo distinguir ligeras lumina­
rias, lucecillas perdidas que le daban á 
conocer alguna población, Jaca, según 
supone, y que se quedó algo á la izquier­
da, sirviéndole este dato de punto de 
comparación y observando la brújula va­
lido del resplandor de su cigarro, vio que 
el viento había enmendado su rumbo y 
que desviaba velocísimamente en la di­
rección 5E. Cruzó el Moncayo y Soria. 
Al llegar á Somosierra el viento dio una 
nueva virada á la una ó poco más, y 
cuando se había visto precisado á prac­
ticar algunos movimientos con los bra­
zos para evitar el entorpecimiento que el 
frío horrible de la madrugada producía 
en sus músculos, distinguió en medio de 
la sombra rail puntos de pálida claridad; 
eran los focos y los faroles de Madrid 
que iban quedándose á su derecha, hasta 
desaparecer por completo en pocos mi­
nutos. 

Cuando decidió reparar sus fuerzas to­
mando algún alimento, se encontró con 
que no sólo el vino, sino las aguas mine-
t ;iles que llevaba se habían congelado. 
Otro tanto le sucedió con los sacos de 
lastre, que el frío endureció hasta con­
vertirlos en una masa dura como la roca, 
teniendo que disgregar la arena con su 
cuchillo para no verse obligado á arrojar 
de una vez toda la contenida en el saco. 

Cerca de Aranjuez fué marchando á la 
cuerda freno, con objeto de moderar la 
velocidad hasta que amaneciera; pero de 
repente llegaron hasta él terribles graz­
nidos de patos'asustados, por lo que de­
dujo que se hallaba á la sazón sobre las 
lagunas de Quero. Poco tiempo después, 
y en previsión de ir á chocar contra los 

• picachos de Sierra Morena, se elevó á 
gran altura. Cuando creyó que se hallaba 
sobre la cordillera hizo sonar repetidas 
veces la boc na, respondiéndole en segui­
da los ecos, lo cual demostraba que la 
tierra estaba muy próxima. Pasado un 
rato la bocina volvió á sonar y el eco 
tardó eir contestarle. 

Ya había pasado la Sierra y se hallaba 
sobre la llanura. Empezaban á lucir sobre 
el horizonte las primeras claridades del 
día y distinguió á un hombre y á un chi-
cuelo que iban de caza. 

—¡Eli!—gritóles el Sr. Fernández Du­
rô —¡ ¿dónde me encuentro? 

I.os otros respondieron á grandes vo­
ces que en Guadix. 

—¿En Madrid?—preguntó el aeronauta 
interpretando mal la respuesta. 

—En Guadix—le contestó el viejo, que 
era un guarda. 

Entonces el Sr. Fernández Duro des­
cendió á toda prisa, pues de haber conti­
nuado media hora más su viaje, hubiera 
atravesado el Estrecho para internarse 
en terreno marroquí. Si la dirección del 
viento hubiera sido la de Argelia, el via­
jero hubiera corrido la aventura, logran­
do así lo que se proponía. Salir de Fran­
cia, atravesar el Pirineo por su parte más 

^al(a, cruzar nuestro país por completo y 
descender en el suelo africano y en el te­
rritorio francés. 

(Hubiera sido el desiderátum! 
* 

Su majestad el Rey.que estando de viaje 
hacia Biarritz recibió la noticia del des­
censo del Sr. Fernández Duro, le expidió 
desde Segovia un cariñoso telegrama de 

felicitación, considerándose dichoso de 
presidir Sociedades como el Aéreo Club, 
que cuenta con hombres de tan extraor­
dinario mérito. 

Fernández Duro ha ganado provisio­
nalmente la copa aerostática de los Piri­
neos, batiendo un record de 857 kilóme­
tros en catorce horas y media. 

LA HL3A DE ROOSEVELT 

SUS AMORES Y SU BODA 
La prensa europea da cuenta del 

próximo enlace de Alicia Roosevelt, 
nija del imperialista presidente de 
la República yanki,con el diputado 
de aquella nación mister Michala 
Longworth, rico hacendado de la 
ciudad de Cincinati. 

Alicia Roosevelt, que hoy cuenta 
veintiún abriles, hizo su entrada en 
sociedad el 3 de Enero de 1932. 

ALICIA ROOSEVELT 

Educada en todos los deportes, 
profesa verdaderas aficiones varo­
niles, que contrastan con la pusila­
nimidad del diputado por Ohio mis­
ter Longworth, que, con treinta y 
seis años de edad, todavía no ha to­
cado con sus manos un arma de 
fuego, 

Alicia emprendió, hará un año, 
un largo viaje de propaganda im­
perialista por el archipiélago jónico. 

La acompañaba en el buque da 
guerra norteamericano el diputado 
Longworth, quien, prendado de sus 
encantos, los admiraba en silencio, 
no dejando exteriorizar sus ansias 
amorosas. 

Por aquella época, SJ dijo que as-; 
piraba á la mano de la republicana 
princesita un heredero de un gran­
de imperio militar del centro de Eu­
ropa. Estas noticias quitaban el so­
siego á Mr. Longworth, no pasando 

inadvertidas estas ansiedades para 
la despierta inteligencia de Alicia. 

Hallábase ésta en el Japón, re­
corriendo sus múltiples islotes, siem-
p e acompañada por su co r t e jo , 
cuando se le ocurrió trepar por las 
enmarañadas ramas de un secular 
árbol exótico de aquel país. Sus ne­
gros y picarescos ojos habían dis­
tinguido, en la parte más elevada, 
un nido de aves cantoras cuyos gor­
jeos asemejan al de nuestros ruise­
ñores. 

—¿Queréis traerme ese nido?—dijo 
á Mr. Longworth, que palideció al 
escucharla, no atreviéndose á dar 
crédito á lo que oía. 

— Está muy a l to y s e r í a muy 
arriesgado el intentar alcanzarlo; 
las ramas son muy frágiles: 

Alicia, haciendo que despreciaba 
su miedo, ni corta ni perezosa, lan­
zóse al árbol, trepando resueltamen­
te por entre sus ramas con la misma 
facilidad que si subiera por una al­
fombrada escalera. 

Vergonzosamente turbado quedó­
se el reflexivo diputado por Ohío y 
mudo de espanto ante el riesgo que 
corría su amada. 

De improviso cruje una r a m a . 
Alicia lanza un agudo grito y su de­
licado cuerpo queda prendido de 
una frágil horquilla del árbol. 

Longworth, ciego, trémulo, des­
preciando por primera vez en su 
vida el peligro, lanzóse al árbol, al­
canzando á miss Roosevelt en sus 
bra/.os. 

—|Os habéis atrevido? 
—Sí, Alicia, porque os amo. 
—Ya lo sabia—respondió ella con 

una sonora carcajada—; quise pro­
baros y veo que podéis defenderme. 
Esta es mi mano. 

Y, allí, junto á la copa de un secu­
lar exótico árbol japonés, se juraron 
por primera vez amor estos dos pri­
vilegiados de la fortuna. 

W. 

Una planta fenómeno. 
Lo es la mandragora, una planta 

á la cual los 
médicos chi­
nos atribuven 
grandes pro­
piedades cu­
rativas contra 
diverso géne­
ro de enferme­
dades. 

Las r a í c e s 
de esta planta 
r e v i s t e n en 
muchos casos 
una forma ex­
traña de más­
cara humana, 
como puede 
apreciarse por 
el dibujo. 

El r a c i m o 
de r a i c e s se 
e n m a r a ñ a caprichosamente, to ­
mando el aspecto de una barba sal­
vaje. 

Esta p l a n t a es considerada en 
China como de gran utilidad y'se 
cultiva con esmero. 



Viernes 26 Enero 1906. El Mundo al Día. Marqués de la Ensenada, 8. 

LA CONFERENCIA DE ALGECIRAS 

El ministro ¿e Estado y el Sr. Pérez Caballero visitando el criKcero «Río de la Plata», surto en la 
bahía de Algeciras con motivo de la conferencia. 

Fot. Alfonso. 

LAS DOTES YANKIS 

EL ÉXODO DE LOS DOLLARS 
l.osyankis se muestran cada día 

más alarmados de la intensidad que 
va adquiriendo el movimiento emi­
gratorio de sus grandes capitales á 
la vieja Europa, movimiento favo­
recido, principalmente, por al pru­
rito que se ha desarrollado entre las 
familias acaudaladas de la gran 
República de entroncar, me liante 
enlaces matrimoniales, con la aris­
tocracia del viejo continente. 

Como es natural, las familias yan-
kis, al venir á Europa á la busca J? 
captura de pergaminos, lo hacen 
con el consiguiente cebo de dollars, 
es decir, tentando con dotes esplén­
didas la codicia de loa solteros lina­
judos. 

Un periódico parisién ha publica­
do recientemente una estadística de 
los matrimonios celebrados en eslos 
"•últimos afios entre señoritas yan-

kis y representantes de la aristo­
cracia francesa. 

Los enlaces pasan de 50, y las 
novias han aportado á ellos dotes 
que oscilan entre 200.000 y 1.000 000 
de dollars, y alguno de 15 millones 
de dollars como el de miss Ana 
Gould con el conde de Castellano. 

Estoúllimo, que en Francia es una 
excepción, no lo es en Inglaterra, el 
país sin disputa que se lleva la pri­
macía en lo de arrebatar dotes a los 
ameiicanos. En Londres son muchos 
los matrimonios en que las ameri­
canas han llevado de dote 10, 12,15 
y 20 millones de «dollars», como 
Consuelo Vanderbilt, casada con el 
duque de Madborough, y de Mowsa-
hall Roberts con el coronel Ralph 
Vivían. 

A los demás países de Europa, 
Italia, Rusia, Alemania, etc , les ha 
correspondido en esta lotería de do­
tes yankis una serie de malrimo-
nios"que representan unos 180 millo­
nes de dollars. 

Comprenderáse, pues, cuan justa 
es la queja de los americanos que 
protestan de este éxodo de sus mi­
llones, sin tener en cambio ningu­
na compensación, pues no hay una 
europea rica que se le oourra ir por 
allí á buscar colocación. 

No seria de extrañar que los yan­
kis, espíritus prácticos antes que 
todo, estudien la manera de poner 
remedia á semejante estado do co­
sas, aunque sea haciendo extensiva 
al capital la doctrina de Monroe. 

PROTECCIÓN A LOS PÁJAROS 

Las naciones civilizadas tienden, 
por todos los medios posibles, á fo­
mentar el progreso y multiplicación 
de los inocentes pajarillos que, ade­
más de regocijarnos con sus delica­
dos gorjeos, favorecen grandemen­
te a l a agricultura, consumiendo los 
miles de insectos que, cual otras 
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tantas plagas, destruyen las plantas 
y arbustos. 

El alto sentido práctico de los in­
gleses se ha revelado en esto, y al 
efecto en los postes de las líneas te­
legráficas que cruzan por las agres-

• 

tes campiñas, han colocado entre 
os alambres una plancha de metal 
cual representa nuestro grabado. 

Dicha plancha tiene dos orificios 
y está sujeta de modo que se balan­
cea fácilmente cuando sopla el vien­
to. Varias de estas placas se hallan 
colocadas en los diferentes interva­
los que dejan los alambres entre sí 
y al moverse producen un ruido sin­
gular que advierte á los pájaros el 
peligro, ante el cual, seguramente, 
se estrellarían, cuando, aturdidos 
por la violencia del aire, no pueden 
distinguir la sutilidad de los hilos 
telegráficos. 

UN MERCADO DE OBJETOS ROBADOS 

El mercado más singular y curio-
I so del globo es seguramente uno 
| que existe en Méjico. 

Este mercado tiene la particulari-
. dad de que todos los objetos que en 

él se exhiben proceden del robo. 
Los mendicantes y vagamundos 

mejicanos son los más ladrones del 
orbe. 

El mercado en cuestión se celebra 
todos;los domingos, y el que durante 
la semana ha:tenido que lamentar 
la'desaparición de alguna prenda 
ú objeto de ,vaíor, puede acudir al 
mercado en la seguridad de que.allí, 
á bajó precio, >no le será difícil 
recuperarla. 

Es:inútil decir que las transaccio­
nes se verifican en público y que la 
existencia de este mercado da idea 
de lo garantizada que la seguridad 
personal se encuentra en Méjico y 
la eficacia que allí tienen las leyes. 

MISGELÁNEA 

En Berlín acaba de inaugurarse 
un cuartel gigantesco. 

Emplazado en el barrio Chárlo-
temburgo, este vasto edificio cubre 
un espacio de 7.000 metros cuadra­
dos y no comprende menos de 180 de-

EI Mundo al Día. 

partamentos sin contar las habita­
ciones pequeñas Diez y seis puertas 
cocheras dan acceso al cuartel, y se 
calcula que, utilizando todas sus de­
pendencias, podría albergar cómo­
damente 10.000 habitantes. 

Los agentes de policía de Nueva 
York son los mejor pagados del 
mundo; su sueldo es próximamente 
de 4.400 pesetas al año. 

Suecia y Noruega son los únicos 
países en que todos los hombres 
adultos saben leer. Bajo este punto 
de vista, Baviera ocupa el tercer 
lugar. 

* 
La Berliner Luftschifart Verein (So­
ciedad aeronáutica berlinesa) ha 
hecho en el año 1905, 48 ascensiones 
con 284 personas á bordo. 

La Sociedad cuenta hoy con 808 
miembros, de los cuales 27 pertene­
cen al género femenino, y posee cua­
tro globos á disposición de sus so­
cios. 

* 
En el reinado de Felipe III, duran­

te aquellos años en que se puso de 
moda la misa de hora en Jesús, se 
andaba en palacio tan mal de di­
nero que se pedía limosna pública­
mente, yendo de casa en casa, para 
mantener la mesa de S. M. y la de 
su familia. 

Pasatiempos. 
Máxima criptográfica, 

POR N0VEJARQUE 

+ 100 
(211) (222123) 

Empleadas las letras de lo que ex­
presan los dos precedentes significa­
dos, tantas veces como indican las 
cifras colocadas debajo, formar una 
hermosa y conocida máxima. 

Letra numérica. 
12345678 
67871762 

45 
82 
87 • 
23 
12 ' 
47 
17 

6747 

Nación. 
Reptil. 
Pronombre 
Artículo. 
ídem. 
Río. 
ídem. 
Interjección. 
Lugar de España. 
Villa de ídem, 

Solución á la tarjeta de ayer: 
LA VIDA ES SUEriO.-CALDERÓN DE LA BARCA 

A ¡apiramide numérica: 
SUBALTERNO 

Nos han enviado soluciones exactas' los señores 
Manuel García Gil, Antonio Gómez, Juan Vivas, 
Soledad Benete Vargas, Uabel Zafra, Juan Salas, 
Eloy Más Prieto, Marcelo Almería, Rufino Cuesta, 
Grgorio Luna, Ulpiano Oportq, Máximo Noriega, 
José Calvo Pomas, Toribló Fernández, Blas Pérez, 
Carolina Povedano y Antonio Carbonell. 

Marqués de la Ensenada, 8. 

Observaciones cur iosas. 

En algunas partes de Siberia el 
terreno está helado hasta una pro­
fundidad de 90 metros. 

—VA— 

Los negros y los indios muy rara 
vez se quedan calvos. 

P L A T O IDKXV DÍA.' 

Salmonete tostado. 
. Después de limpios y vaciados lo* 
salmonetes se les hacen algunas-
incisiones poco profundas. Se espol 
vorean con sal y un poco de pimien 
ta, rocíanse con aceite y déjanse en 
este aliño durante una hora; trans­
currido este tiempo saqúense y des­
pués de enjugarlos pónganse" á la 
parrilla,volviéndoloscon frecuencia.. 

Derrítanse en una cazuela 125 
gramos de manteca, con una cucha­
rada de harina y un puñado de 
hierbas, añádase Con una taza de-
agua y unas gotas de vinagre. 

Coloqúense los salmonetes en una 
fuente, viértase por encima la salsa 
y añádanse dos ó tres cucharadas 
de alcaparras al tiempo de servirlo. 
Compota de albaricoques verdes 

Póngase á hervir ligeramente ea 
agua con un poco de sal una canti­
dad regular de albaricoquea verdes 
y pinchados con un alfiler grueso. 
Por otra parte hágase un jarabe 
claro con azúcar blancaencantidad 
suficiente para que al echar los al-
baricoques, después de ligeramente 
hervidos, naden en el jarabe. Escú­
rranse los albaricoques en un cola­
dor, póngase de nuevo al fuego el 
jarabe, añádasele el zumo de una 
naranja, échensele algunos bastón 
citos de canela sacándola pronto, 
échense nuevamente los albarico­
ques en el jarabe aromatizado y 
después que hayan hervido un rato 
retírense, metiéndolos en un tarro. 
Se sirven fríos,, 
+ ++ m¡ ++ 4+ ++ 4+ ++ ++ ^+ ^^ 4+ ̂  

ADVERTENCIA 
En contestación d varias cartas que 

hemos recibido, advertimos á todos 
nuestros lectores que los que deseen 
adquirir números atrasados de EL 
MUNDO AL DÍA CON EL FOLLETÍN DIARIO 
ILUSTRADO nwecfen dirigirse d esta Ad­
ministración, donde se les servirán sin 
aumento de precio. 

EL MUNDO AL DÍA 
CON EL 

folletín Diario Ilustrado 

: OFICINAS Y TALLERES 

MARQUÉS DE LA ENSENADA,} 
MADRID 

Precios de suscripción; 
Madrid y provincias: 1,50 al mes. 

Número suelto: 5 céntimos. . 

IMPRENTA DE «EL MUNDO AL DÍA» 
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